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Resttt^tatv. Este aitículo resume un estudio centraclo en la evaluación cle los títulos pro-
píos de la Universidad de Sevilla, cuya finalidad pt9ncipal es identificar los aspectos
que influyen en su calldacl. En la primera pune, se realiza un amplio recorricio por los
sistemas cle postgr(clo y los procedimientos utilizaclos pan( evaluarlos en diferentes
lugares del munclo. La siguiente sección clescribe el proyecto evaluativo y los puntos
fuertes y clEhiles encontraclos. Se seleccionaron seis títulos penenecientes a diferen-
tes áreas cie conocimiento pat°a evaluarlos en profunclidacl, según el moclelo evaluati-
vo cle Stake. La reeogicla cle clatos ineluye L•r revisión c!e los cliseños cle los progtamas
y la aplieacibn cle cinco inst ►vmentos cle cliferente natutaleza. En la última parte, se
presentan algunas recomenclaciones pura la mejota cie estos cwsos, entre las que se
incluye la propuesta cle un moclelo de evaluación para las futuras ediciones.

Assrw+cr. This atticle summarises a stucly focused on the evaluation of postgt^clua-
te progr.(ms offerec! at the University of Seville, the main aim of which is to iclentify
those aspects that have an inFluence on the quality of the same, The first section
examines the main characteristics of the postgracluate systems in a number af cliffe-
rent coun[ries anc! the methoclologies used to evaluate them. The next Seetion cles-
cribes the evaluation research profect carriecl out, and the strengths ancl weaknesses
founci. Six programs belonging to clifferent fielcls were selectecl to be assessecl in
<lepth, arcarcling to the Stake Pvaluation Model. Data gathering activities incluclecl
reviews of course offerings ancl clegree reyuirements, and the udministration of five
ciifferent instruments. Finally, some recommenclations for further clevelopment are
proviclecl, ineluding an evaluation design for future eclitions.

De toclos es s:t}^icto yue el clesarrollo de la
socieclacl actual clepencle cacla vez mas cle
componentes intrlectu:tles como la fortna-
ción, la especializacián o e! conocitniento.
F.s por este motivo pUr el que la echlcación
de postKrado, la cu:tl representa el nivel
más :tlt^ y recientt de la educctción supe-
rior actu:tl, se rst:í constituyenclo poco a

poco en un factor esenc'ral cle) clesarrollo
integral del ser humano y la socieclucl.

En los últitnos años, han prolifertdo en
todo el muncla los estuclios cle pastgraclo,
sienclo eada vez más las universidacles e
instituciones privadas yue inc^rpor.tn estct
etapa cducativ:t superior. De iKu:tl moclo,
las :íreas o campos de estuclio en que éstos
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se desarrollan van también en progresivo
aumento, surgienclo así cada año nuevas
titulaciones yue generalmente responclen a
fas necesiclades de formación y especializa-
ción existentes en el mercado laboral.

Son los p:úses más inclustrializaclos los
que cuentan con mayor traclición en este
tipo de enseñanzas, si bien otros menos
clesarrollaclos van incorporando progresi-
vamente en sus sistemas educativos este
tipo cle formación avanzada, aunque, en
un principio, lo hagan tomando como
moclelo los sistemas cle postgraclo de los
países avanzados, sienclo conscientes en
todo momento cle que han de adaptar la
eclucación yue en ellos ofertan a las carac-
terísticas de su propio contexto social, polí-
tico y económico.

Es por todo lo anteriormente dicho por
lo yue se hace necesario conocer las
repercusiones yue es[e clesarrollo masivo
cle la rchicación cle postgrado está tenien-
du en el mundo entero. Si bien en cleter-
min:^clos p:úses cuentan ya con una cultu-
i.c bastante asentacla cle evaluación de sus
programas eclucativos superiores, en otros
.►ún no han emprendido procrsos riguro-
sos y sístemátieos yue tengan como finali-
clacl Ia v:► lorac:ión cle las aeciones formati-
vas yue llev.cn a cabo y la consecuente
mejora de las mismas, a pesar de ser total-
mente conscientes cle ello. Son los países
más cles.u•roll:ulos, como EE.UU. o algunos
p:císes europeos, los pioneros en ei cles-
ctrrollo cíe procesos evaluativos de sus sis-
tenr^s cle eclucación, encontránclose otros,
como es el caso clel continente latinoame-
ricano, en el punto iniciai cle p.u•tida, sin
tener wclavía muy claro yué c^unino seguir
y reproclucienclo los moclelos evaluativos
seKuiclos en otros :únbitos yue cuentan
con mayor tractición.

Sienclo tan importance la repercusión
yue este nivel Fonnativo est:í tenienclo tan-
to en el :►specto económico, cultural y
soci:►1, creemos en la conveniencia de que
la eclur. ►cián yue en éste se oferta sea cle
mcíxima caliclacl, para lo cual es imprescin-

dible emprender procesos encaminados a
la valoración de toclos los componentes
yue forman parte cle las enseñanzas cle
postgrado, procesos que, por un lado, se
dirijan a rendir cuentas del tiempo, esfuer-
zo y clinero que en este nivel eclucativo se
invierte y, por otro, conduzcan a la mejora
y al aumento de la caliclad cte la formación
que desarrollan.

LA EDUCACIÓN DE POSTGRADO
EN EL MUNDO

Los primeros cursos de postgrado ap:► re-
cieron en EE.UU. a comienzos del siglo XX
bajo la denominación de M^íster y busca-
ban completar los estuclios de su breve
ciclo universitario de tan sólo cuatro años.
En los años C0, el modelo americt ►no es
copiacio en alguno países de Europa y,
posteriormente, la educación de postgrado
se ha extendido progresivamente a todo el
mundo, rebasando las fronteras universita-
rias. Ante la revolución tecnológica, esta
actividad acaclémica se va convirtienclo
cada vez más en el instrumento clave para
el clesarrollo científico, técnico y social
(Morles, 1997).

En los últimos años clel siglo XX, la
actividad mundial de postgrado se ha Ile-
vaclo a c^tbo en trnas 5.000 instituciones en
las cuales realixan estudias avanzaclos más
de 4.200.000 de profesionales. De esta ran-
tidad, un 80%corresponde a los c{iez países
más industrializados y apenas un 20%, a los
190 restantes, lo yue quiere decir yue, en
este sector, como en tantos otros, existe
una gr^^n desigualdad entre los países
(Morles, 1997).

EE.UU. es uno de los países con mayor
variedad de estuclios de postgraclo
(http:/fwww.dices.com/int_paises.html).
De entre ellos clestacamos I^s masters, los
cu:► les pueden ser de dos tipos: Pro^^rumas
de ir:vestlgación (Researc.h Muster) y Pro-
gramas profesionules o busudos en lu prúc-
tica (Prc^ĵessiottal Muster), cuyo objetívo es
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L• ► ;^plicación profesional .de los coñoci-
mientos adyuiriclos. De otra parte, también
cuentan con el Doctorado, yue es el tercer
y más alto nivel clentro de la educación
superior estaclouniclense, y los programas
postdoctorales, p.►ra :^quéilos que han supe-
raclo los estuciios de cloctor:tclo y clesean
completar su formación. Otros títulos de
postgracio son: Fisrt Professtona! Strsdies y
Intermediate Graduates Awards.

En Europa, la diversiclad cle los siste-
mas educativos hace difícil ofrecer una úni-
ca definición de estuclios de postgrado. Un
curso clenominaclo «de postgr^tdo• en un
país puede no ser aceptaclo como tal en
otra De este modo, la tipología de estos
cursos varía en función del sistema educa-
tivo y Ia tradición cle cada p:ús (Fedo^a,
2000). Sin embarKo, existen tres moclelos
yue son predominantes, consicleránclose el
resto una reproclucción de los mismos.
Pasemos a clescribirlos brevementr:

En el Reino Unido, los estuclios de pos-
tg^ado se estn.icturan en tres niveles (Círcu-
lo cte Progreso, 2000):

- Certificados•yDiplomas, especializa-
clos en :íreas muy específic:ts.

- Mústc^r. este título es imp:trticlo por
las univericlacles. Dentro de los mis-
mos, podemos clistinguir enh•e: 7.
Taag.ht cortrses. Son programas
orientaclos haci:t la especialización y
I:t teoría. 2. Researc.h cortrses. Se tr:t-
ta de proKramas orientaclos hucia la
investi^:^ción.

- Doctorada. Es el título más :^Ito.

En Fiancia, se pueden cursar diferentes
tipos cle estudios cle postKraclo, algunos cle
ellos orientaclos a la investigación
(DEA/DR7; Doctorado, Crudo post-docto-
ra^. También existen los Fstudios de Fape-
cialización, diriKidos :tl desarrollo cle una
cleterminada profesión (Círeulo cle Progre-
so, 2000).

En Alemania, existen clos niveles clen-
tro clel sistema de postgraclo (http://www.
clices.om/int_pa ises. hUnl ):

- Promotion (Doctorado). Es la vía tra-
dicional de los estudios de postgra-
do, a la que tienen acceso, en princi-
pio, los poseedores de cualyuier
título de segunclo ciclo.
Postgradrsale Strcdiengdnge (Es[u-
dios de perfeccionamiento). Algu-
nos centros cle enseñanza ofrecen
estos nuevos programas de postgri-
do, cle fuerte contenido internacio-
nal. No existe en este país una tracli-
ción de estuclios de pastgrado dife-
rentes al doctorado, pero, poco a
poco, se empiezan a ofrecer progra-
mas al estilo americano, que persi-
guen la especialización del candida-
to a trivés de la investigación.

En la mayoría de los Países latinoame-
ricanos, los estudios de postgracto se
estnicturan en tres niveles (Círculo cle Pro-
greso, 2000):

Crtrsos de Especialixación, yue pro-
fundizan en un campo muy determi-
naclo,
Doctorado. Supone el nivel más :tlto
y prepara para la investigación y la
activictad científic:t.

- Magister o Maestría. Son estudios cle
dos años de duración con orienta-
ción a la práctica profesional. La
modalidad cle maestría es la yue
registra el porcentaje más elevaclo
(alredeclor del C5%) del total cle
aluia^nos cle postgraclo.

En An^érica Latina, la Formación cle
postKr.tclo cuenta con apenas 50 años cle
existrncia y los orígenrs cle la mistt^a se
sitúan más en I:t copia y reproclucción cle
otros moclelos yue en la necesidacl cle res-
poncler a clenr.^nclas scx-iales. Por ello, la
formacián cle postgraclo adolece de ciertas
cleficiencias, entre las yue clestacan yue
constítuye una actívidad marginal, con un
imparto social muy reduciclo; rs econórni-
camen[e costosa, p:ua el Estaclo, las institu-
ciones cle ectucación superior y los estu-
cliantes; su renclimiento es bajo en términos
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e1e gractuactos; su demanda es sumamente
escasa; su presencia está mal dis[ribuida,
clesde el punto cle vista geográfico, profe-
sional y de niveles de estudio, etc. (Morles,
1997).

A prsar cle toclas estas trabas, la ecluea-
ción cle postgraclo en Latinoamérica está
experimentanclo actualmente una rápida
expansión y crecirniento.

En España, cada año, el número de
cursos cle postgrado va en aumento, sur-
giendo así nuevas titulaciones dentro de
toclas las áreas de conocitniento. Dentro de
la universiclad española existen dos grtn-
cles gntpos cle estudios de postgrtcio:

Doctorado. Está orientado a la inves-
tigacien y su objetivo suele ser acce-
cler a la docencia.
Títrrlos Propios. Tienen una orienta-
ción más práctica yue los anteriores,
Son estudios yue no tienen carácter
ofícial, ya yue en España no existe
una legislacien oficial que los regule,
a excepción de un convenio inteni-
niversitario al yue se acogen la
nrayor parte cle las universiclades.
Por este motivo, existe una gran
cliversid:tcl en los requisitos y estnie-
tur:t de los progr.tmas, variando en
función cte I:t institucián que los
oFerta. Los tipos cie títulos que regu-
ia este convenio son (http://www.
eclucaweb.com/espfsecciones/mas-
ters/tipo,asp): Máster tirriversitario,
E.,pectalista aniversitarlo, Diploma
de postgrudo y Experto ^iniversitarto.

LA EVALUAC16N DE LOS ESTUI^IOS
nE POSTGRAI^O

La evaluación cle los programas cle postgra-
c1o universitarios es un campo de investiga-
ción reciente en su alcance nlundi:ll, si bien
existen notables cliferencias en función clel
contexto económico y político en yue
estos pr^cesos tienen lugar. Mientras en
p:úses como EE.UU. existe una consoliclada

cultura evaluativa de sus titulos máster y
los procesos de evaluación se t^an conver-
tido en una actividad consustancial a sus
acciones formativas, en Esparia o América
Latina las circunstancias son diferentes,
encontrando así una gran ausencia de estu-
dios clirigiclos a evaluar la calidacl de este
nivel educativo, a la vez que importantes
deficiencias.

En este apartado presentamos cómo se
Ileva a cabo en la práctica la evaluación de
programas de postgrado en diferentes con-
textos sociales, políticos, econbmieos y
académicos.

En EE.UU., existen actttalmente dife-
rentes estrategias encaminadas a evaluar la
calidad de la educación superior, basaclas
la mayoría en medidas de reputación. No
obstante, se piensa que estas mecliclas no
son adecuadas por no realizar ningún
esfuerzo por evaluar el valor añadido, es
cleeir, el aprendizaje real de los estucliantes
(Douglas, 2001).

A partir de los :tños 90 empieza :t aco-
meterse la evatuación de los programas
máster, centrándose el interés en los pro-
gramas profesionales, daclas sus peculiari-
dades y diferencias con los masters tradi-
cionales y los cursos de doctorado. Ade-
más, actualmente existen en EE.UU. seis
agencias regionales cle evaluacián de la
educación superior y de postgr:tclo, y
rnnnerosas agencias profesionales y disci-
plinares (Glazer, 1988).

Las nuevas tenclencias evaluativas en
este p:ús están encaminadas a la evalua-
ción de experiencias acaciémicas novedo-
sas, como la eclucación a clistancia, yue
hacen uso de métoclos de enseñanza inno-
vadores (t3orchert, 1994).

En los párrafos siguientes presentare-
mos brevrmente un an:ílisis cle las prinri-
pales caracteristicas encontraclas en dife-
rentes estudios centraclos en la evaluación
cte programas máster. La revisión cle un
conjunto cle investigaciones clestinaclas a
medir la calidad de este nivel educativo
nos ha permitido identificar una serie de
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:ispectos comunes a toclas ellas, así como
op^os que varían en funciórí cíe la naturale-
za cle cada estuclio.

• Objetivos de las evaluaciones

^Qué hay cle común en las finalicl:^des
perseguiclas por estos estudios evaluativos7
En t^clos ellos se persigue la consecución
cle tales metas:

- V ilorar la efectiviclacl de los progra-
mas: evaluacián sumativa.

- Proporcionar feedback a los distintos
colectivos implicados en los progrt-
m:is.

- Identific:tción de los puntos fuertes y
clébiles.

- Identificación cle las necesidades de
los usuarios.

- Introclucir cambios y mejoras allí
donde se necesitan.

• Fuentes de información

De entre toclos los colectivos de los
yue se solicita información par:t Ilev:tr :t
cabo la evaluación cle los distintos aspectos
de los programas, el más citado en la litera-
tura es, sin duda algtma, el de los alamnos
egresados. Se tr.tta cte peclir a alumnos gra-
cluados en promociones anteriores que
valoren clistintos aspectos cle los programas
y que respondan :t una serie cle cuestiones.
Este tipo de encuestas proporciona la base
necesari: ► para determinar hasta qué punto
los conocimientos y habilidades aclquiridos
durantc el clesarrollo clel programa se
corresponclen con los reyueridos en el
lugar cle tr:tb:tjo (Delaney, 1995).

Una seguncla fuente cle información la
constituyen los estudtantes matrlctclados
en los programas en el momento cle reali-
zar L•^ evalu: ►ción. A ésws se les puecle
peclir yue v:^loren sus propi:ts habilicl:^cles
y conocimientos (autoevaluacicín), o bien
que muestren el gr:^clo cle satisfacción con
los cliferentes aspectos clel programa. En
menor meclicla, t:tmbién se requiere el pun-
to cle vista cle los pro/'esores yue imparten
clases en estos cursos, solicitáncloles yue

evalúen a sus estudiantes en las clistintas
competencias que se trata que adquieran.

En los programas máster profesionales
en los que es un requisito obligatorio que
los alumnos realicen prácticas durante un
periodo cle tiempo determinado, se suele
requerir también la opinión de los profeso-
res mentores o superuisores de prúcticas.
Así, se picle a éstos que valoren la capaci-
clad de los alumnos para aplicar en la prác-
tica los conocimientos adquiridos en el cur-
so (Cambone et al., 199C). Finalmente, hay
investigaciones yue incluyen entre sus
principales fuentes de información a los
empleadores reales y potenctales de los
alumnos de un cleterminado programa
máster.

• Procedimientos de recogida de
datos y aspectos frecuentemente
evaluados

L:t técnica cle recogicla cle datos :t la yue
más se recurre es la c^^rc-i^esta, yue en la
mayoría de las ocasion^^s está constituida
por una serie de ítems cer^aúos y un con-
junto cle preguntas abiertas. Una revisión de
diversas encuestas nos ha pennitido identi-
Ficar los aspectos de los programas más fre-
cuentemente sometidos a evalu:^ción:

- Formato: calendario cle I:ts sesiones
y hor:trios.

- Contenicíos: relevancia cle los clistin-
tos temas incluiclos en el curricuhim,
equilibrio teoría-pr.íctica.

- Métotilos de aprenclizaje.
- Méto4los de evaluación.
- Infraestructur.t y recursos.
- Profesorado y caliclacl cle la instruc-

ción (tareas y proyectos asignadns).
- Servicios cle apoyo y orientación al

alumno.
- Ambiente cle aprendizaje, ambiente

intelectual.
- Pr.ícticas profesionales.
- Resultaclos.

Del mismo moclo, I: ►s secciones clesti-
naclas a Ia clescripción y valoración cle las
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rxprriencias profesionales de los alutnnos
gracluaclos en ediciones anteriorrs tirnrn
como objrtivo evaluar en qué medicla el
progr:►ma máster prepara a los estudiantes
par:t la práctica profesional.

Cuanclo el colectivo interrogaclo son
los emple:eclores cle los alumnos que ya
acabaron sus estuclios de postgraclo, las
encuest:^s suelen centrtrse en la evalu:tción
de t:t capacidacl cle éstos part :tplicar en la
práctir.t los conocimientos adyuiridos rn el
curso. '

Otras trcnicas clr recogida cle datos
mucho menos usuales son las !lstas de con-
trol, las evalaaciones narrativas, el portfo-
lio (para la aU[oeV:tluacián ciel aprenclizaje
cle los alumnos) y las entrevtstas en pro-
,f'7^rrcliclad. F.n el c:tso cle los m:tsters virtua-
Irs, se Ilrva a cabo un:t rv:tluación cle los
sitios web empleactos y cle las Formas cle
comunicación entre profesores y estudian-
tes.

En Europa, las evaluacionrs cle las ins-
tituciones cle eclucación superior empirzan
:t ser fi•ecurntes :t mrcliados de los años 80.
Actualmente, cle Forma p:tr.tlrla a los pro-
ceclimientos evalu:ttivos nacion:tles, encua-
clraclos clentro clel Proyecto Europeo par:t
la Evaluación dr la Calict:td de la Eciucación
Superior, las instituciones han iniciado rva-
lu:tciones externas, Ilev:tdas a cabo por
orK: ►nizaciUnes profesion:^les.

En al^unos p:úses europrw, sólo las
univrrsiclaclrs propiamente clichas son obje-
to cle evaluac:ión; éste es el caso cle Fr.^ncia,
!'ortul;al o Espuñ:t. En otros países, tanto las
tituL•iciones univrrsit:trias como otros nive-
Irs ecluc:uivos superiores (form:^ción cle
postgraclo, enh•e otros} form:tn parte clel
Foco rentral cle evaluación, conw rs el caso
clrl Reino Uniclo y cle Dinamarca. Fin:tlmen-
tr, h:ry paísrs que han establrcicla mrcanis-
mos cie evaluación cliferenciaclos para las
titulaciones universitarias y part otros nive-
Ies superiores (Centre for Quality Assur.mce
ancl Ev:^luation of }-iighrr Eclur.uion, 199R).

l.a metocloloKía utilizacla en la evalu:t-
cián cle la r.rliclacl cle la rclur.tcián superior

clescansa en los siguientes elementos: auto-
evaluación, visita de expertos especialistas,
informe de evah^ación y seguimiento.

En la actualiclad, la evaluación de la
calidacl clr la educación superior en Europa
se está convirtienclo en un proceso interna-
cional, ciejando cle ser concebida como un
asunto interno cle un país y consicleríndo-
se como una renclición cie cuentas mutua.

En los Países latinoamericanos, el tipo
cíe evaluación predominante en la educa-
ción cle postgrado es la acreditación, siste-
ma de evaluación institucional que permite
ejercer un control de calidad acaclémica.
Aún reconociendo la importancia atribuida
a la evaluación institucional durante las
últimas cléc:ulas, tal preocupación ha esta-
clo eentr:ula en los programas cle pregr.tclo.
De este moclo, la evaluación de los estu-
clios cle postgraclo no ha recibido el mismo
nivel de atención, presentanclo así incon-
venientes como: ausencia cle una clefini-
ción precisa clel proceso cle evaluación;
ambigiieclacl y falta de clarictacl cle los obje-
tivos; carencia cle instrumentos rigurosa-
mente elaborados; utilización incompleta o
inaclecu:tda cle la información obtenida,
etc. (Salcedo, 1997).

Ante t:tles probletnas, se impone, en el
conjunto cle los países latinoamericanos, la '
necesidacl de gener.tr marcos de referencia
teórico-conceptuales, así romo m ĉtoclos r
instrtunentos yue permitan aborclar los
procesos implicaclos en una rvaluación
institucion:tl con probabiliclacles dr éxito
(Salceclo, 1997).

En España, rn clicirmbrr clr 1995 se
aprtteba el Plau Naciortal de Evulriactón de
la Calidad de la Edncactón Supertor, en el
yur p:trticipan cle forma voluntaria tanto
universidacles públicas como privaclas. Sin
embargo, rst:t concienciación generalizada
cle la necrsiclact cte rv: ► luar la calicl:tcl no se
h:t extendiclo aún a 1:^ Formación cle pos-
tKr:tclo. En este senticlo, en la convocatoria
clel I Plan Nacional no sr inrluye nacla en
relación con la evaluación cle los títulos
propios universitarios; no obst:^nte, uno clr
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los objetivos clel II Plan de abril de 2001
hace refrrencia al establecimiento de un
sistema cle acreditación yue abaryur la for-
mación cle postgraclo.

Aún así, todavía yueda mucho camino
por recorrer; la atención prestada al nivel
de Tercer Ciclo en España (cloctorados y
títulos propios) ha siclo y sigue siendo muy
escasa. Tanto por parte de la Administra-
ción como de los investigadores del siste-
ma universitario, este nivel eclucativo ha
sido pr.ícticamente ignorado.

A continuación, presentamos dos
investigaciones Ilevadas a cabo en nuestro
país par.t evaluar títulos máster. Los mode-
los cle evah^ación seguidos en éstas pur-
clen servir como prototipos para llevar a
cabo procesos evahtativos en otros contex-
tos y con otro tipo cle cursos cle postgraclo,
realizando siempre las aclaptaciones y
modificaciones oportunas.

• Modelo de evaluación de máste>, y
postbrados de la División de Cien-
cias de la Educación de la Untversi-
dad de Barcelona

La clivisión cle Ciencias cle la Educación
cle Ict Universidad cie Barcelona plantea y
lleva a la práctica un moclelo clr evaluación
yue trata de responder a las necesidades
propias clr sus programas de formación
postuniversitaria (másters y postgrados). EI
concepto cle •evaluación de calidad• del
yue partrn los autores del moclelo se basa
en la cleterminación cle las nrcesiclades de
los demandantes, rn el diseño de curricu-
lums apropiados, en la optimización cle los
recursos existentes, en el conocimiento clel
grulo cle satisfaccián cle los usuarios, en la
valoración de la rrprrcusión laboral cle
estos cursos, para, finalmente, establecer
unos estánclares aceptables y presentar
propuestas de m.íxima caliŭacl para la
aprobación o continuidacl de un curso
cleterminaclo (Cabrera, 1998).

PcuKienclo clr rsta base, rstablecen un
mcxlelo cle evaluarión yue se estnictura en
torno a tres nivrles:

Nivel institucional (departamento,
división y universiclad). Sr tratá de
responder a las necesiclades de
información cle los departamentos y
cle la división, para poder controlar
la calidacl de los programas que pro-
murven.
Dirección ygestión delprograma. Se
trata de detectar posibles deficien-
cias del programa y recoger pro-
puestas de mejora.
Acreditación externa. Se trata de
garantizar la calidad del programa y
su aclecuación a las necesidades cle
la sociedad, sobre todo en el entor-
no profesional y laboral en el yúe se
inserta.

Las áreas y contenidos de evaluación
establecidos se ciividen en dos grancles
bloques: áreas cualitativas y áreas cuantita-
tivas. Por lo que respecta a las primeras,
son dimrnsiones de la evaluación: objeti-
vos y contenidos, alumnado, metodología
de enseñanza, clocencia, sistema de eva-
luación, recursos físicos y materiales y pro-
yección al exterior. En cuanto a las áreas
cuantitativas, el objeto de evaluación se
centra en: Flujo de alumnos e ínctice de efi-
ciencia, actividad docente y recursos utili-
zados.

En este moclelo de evaluación se consi-
cleran básicas para la recogida de informa-
ción las siguientes fuentes

EI programa, como un clocumento
yue recog^e la conceptualizacián y
planificacián del máster o postgrado
en cuestián.
EI director del progr<tma, como res-
p^nsablr fundamental cle la configu-
r.tción y gestión del mismo.
EI profesorado con responsabilidad
en la coordinación de los módulos,
en la docencia de clases tedricas o
en la orientación de los proyectos.
El propio alumnado yue rursa el
más[er o postgr.tdo.
Los ex-alumnos.
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Del mismo modo, diversos son los ins-
trumentos de recogida de datos que se uti-
lizan: ^

- Evaluación de propuestas de másters
y postgricíos.

- Cuestionario de evaluación de asig-
naturis/módulos.

- Cuestionario de evaluación global
ctel programa.
Sesión de evaluación con el alumna-
do, mediante la que se obtiene una
información más descriptiva y cuali-
tativa.
Autoinforme de evaluación del pro-
fesorado.
Cuestionario de evaluación postpro-
grama, que tiene la finatidad de
conocer el valor del máster o pos-
tgrado en el mundo profesional.

- Sesión de revisión del programa. Se
tr.tta cle una reunión de trabajo con
los representantes de las personas
directa e indirectamente implicadas
en el progr.ima.

- Informe de la dirección.

• Modelo de evaluación de los postbra-
dos de la Untversidad de Valencia

En el año 1991, en la Universidad de
Valencia, se aprueba una Normativa de
Postgrado en la que se establece que los
títulos de postgrado serán evaluados perió-
dicamente por dicha Universidad, señalán-
close que sus resultados serán utilizados
para clecidir acerca de su continuidacl. Esto
conduce a yue se ponga en marcha un sis-
tema de evalu^►ción que desarrolle el cum-
plimiento de esta normativa (Pérez Carbo-
nell, 1998).

En rl sistema propuesto, el objeto de
evalrcación lo constituyen los programas
cle postgriclo yue imparte la Universidad
cle V;ilencia. Específicamente, se trata de
valorar clifrrentes aspectos de los mismos:
aclecuación administrativa, calidad acadé-
mica, organización, profesoraclo, materia-
les, IoKro de objetivos, utilidact clel progra-
ma.

La evaluación de dichos programas de
postgrado tiene una cloble finalidad:

- Por un lado, la rendición de cuentas
de los programas individuales.

- En segundo lugar, la mejora de cada
programa.

I,a recogída de información se Ileva a
cabo transcurrido el 80% de la duración de
los cursos y se basa en la administración de
cuestionarios a los siguientes colectivos

- Estudiantes, cuyas opiniones se utili-
zan como indicadores de satisfac-
ción (aspectos de organización y
desarrollo del programa).

- Coordinadores (gestión del progra-
ma).

- Personal de Administración y Servi-
CÍUS.

La propuesta de evaluación planteada
se desarrolló en dos etapas en las que se
clepuraron los instrumentos y se identifica-
ron los elementos del sistema de evalua-
ción que podían ser utilizados para la
detección de problemas y la mejora de los
programas, tanto individualmente como
considerados a nivel global:

Estudio I. Se trata de una fase cle carác-
ter experimental que incluyó todos los pos-
tgrados en los que los coordinadores mani-
festaron la voluntad de someter su progra-
ma a evaluación.

Estudio II. Entre los objetivos concretos
planteados en esta segunda fase del pro-
yecto están:

- Extracción de una primera valora-
ción de cada programa.

- Aproximación a la problemática del
desarrollo de los programas.

- Determinación de un sistema cle
estándares.

- Análisis de la funcionálidacl del siste-
ma cle evaluación, etc.

Ambos modelos cle evaluación presen-
tacfos están en consonancia con los plantea-
mientos actuales de nuestro país en materia
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cle evaluación de programas, encuaclrados
dentro cte perspectivas que asumen y apo-
yan la doble finalidad formativa y sumativa
de los procesos evaluativos; estas caracte-
rísticas les permiten diferenciarse de los
modelos tradicionales, cuyos únicos objeti-
vos se clirigían a la cleterminación cle la
efectividacl cle los programas para tomar
decisiones a nivel administrativo.

La neeesiclacl de evaluar la caliclad cie
los títulos propios universitarios en España
queda argumentada, entre otras, por las
siguientes razones (Contreras, 1996):

- Los títulos propios universitarios se
ciiferencian claramente de las licen-
ciaturas y diplomaturas.

- La gran proliferación de este tipo de
estudios en los últimos años.

- Las expectativas sociales y profesio-
nales de los alumnos no responden,
en muchas ocasiones, a la realidad
cle la oferta.

- El elevado coste que suponen para
el alumno.

- En muchos casos, es posible conva-
lidar los estuc[ios de postgrado por
créditos cle doctorado, lo que
reyuiere unas garantías mínimas de
caliclacl.

Toclas estas razones y muchas más jus-
tifican la necesidad actual y la convenien-
cia cle emprencler procesos evaluativos
ctirigidos a valorar y mejorar la calidacl cle
este nivel ectucativo, cuya incidencia en el
munclo social y laboral es cada vez m^ís
'creciente. Estas razones nos condujeron a
emprender una evaluación de los títulos
propios que se ofertan en la Universiciad
de SeviUa.

DISEI^IO DE EVALUACIÓN

EI trabajo dr evah^acicín presentado aquí se
centra en los títulos propios ofenados por
L•^ Universidacl cle Sevilla dur.tnte el bienio
1999-2001, en sus modaliciades de Máster

(han de tener un mínimo de 50 créditos y
suelen durar dos cursos académicos) y
Título de Experto (deben constar de al
menos 25 créditos y su duración suele ser
de un curso académico).

OeJ^nvos

En cuanto a los objetivos de la evaluación,
nos planteamos los siguientes:

- Enjuiciar el mérito y el valor de los
títulos propios de la Universiclad de
Sevilla.

- Realizar una valoracián del impacto
de estos estudios en el mundo labo-
ral.

- Realizar propuestas para la mejora y
el buen funcionamiento de los Más-
ters y Títulos de Experto.

- Diseñar un sistema dé evaluación
para las ediciones futuras de estos
títulos propios.

- Facilitar información para ayudar a
la futura toma de decisiones sobre la
organización y el funcionamiento de
estos estudios.

PxocESO Qt^ 8s t^crso sECtme

Para responder a los objetivos planteados,
este proyecto se realiza según un plan que
tiene dos fases distintas:

Fase Extensirxs: Selección de lu Muestra
de Títulos Paopios

Ante la imposibilidad cle Ilevar a cabo una
evaluación en profundidad de todos los
títulos propios desarrolladas en e) bienio
1999-2001, decidimos seleccionar una.
muestra de los mismos que fuese lo más
representativa posible del conjunto de titu-
Iaciones. Para ello, se ha recurrido a la uti-
lización de técnicas estatlísticas descripti-
vas y multivariantes, en concreto al Análisis

323



de Correspondencias Múltiples, con el
objetivo de clefinir tipologías de titulacio-
nes que permitan describir de un modo
resumido las distintas formas de desarrollar
los estuclios de postgrado existentes en la
Universidad de Sevilla. Por tanto, el tipo de
muestreo utilizado es un muestro estratifi-
cado, basado en la representatividad de la
muesu^a con respecto a la estructura de la
pohlacitin }^„en segunclo lugar, es un mues-
trcrí.^ daliber.i^ o dentro de cada factor. Vea-
mos cletenid:^mente cuál fue el proceso
^eguicto.

^n un--primer momento, recogimos
inform^tción descriptiva a par[ir de las
memorias acaclémicas que han de formali-
zarse part la puesta en marcha y acepta-
ción de los cursos. Del análisis de los datos
obtenidos en esta fase, se obtiene una des-
cripción de las características diferenciales
cte las titulaciones de postgrado, y sobre la
base de esas ctiferencias se seleccionan
.►quellas titulaciones que formarán parte de
la muestra en la Fase siguiente.

Fueron examinadas un total de 92 titu-
laciones cle postgrado: 30 correspondientes
a títulos Máster y(2, a títulos de Experto.
Pari la recogida de datos de esta fase se Ile-
vó a cabo un estudio pormenorizado de los
diferentes rasgos míis relevantes que carac-
terizan estos cursos: área de conocimiento,
uniclacl organizadora, pnaeba de admisión,
sistema cle evaluación, número de créditos,
precio del crédito, mínimo y máximo de
plazas, enticlacles colaboridoras, etc. Dicha
información, como ya hemos dicho, se
encuentr► recogida en las Memorias Aca-
démicas y Económicas que los organizado-
res de cada uno de los cursos deben cum-
plimentar y remitir al Vicerrectorado de
Tercer Ciclo pari su aprobación.

De forma resumida, los pasos que se
siguen para seleccionar la muestra de titu-
laciones a evaluar fueron:

• Iclentificación y recogida de datos
acerca cle los rasgos que caracteri-
zan a los diferentes estudios cie pos-
tkrido (fase cle recogida de datos).

• Estudio de las relaciones estructura-
les que se establecen entre las dis-
tintas titulaciones cie acuerclo con las
características consideradas, a través
del análisis de correspondencias
múltiples.

• Clasificación de las titulaciones en
función de su proximidacl en el
espacio estructurado por las caracte-
rísticas de las mismas.

• Segmentación cle la población en un
número determinado de clases, de
tal manera que la homogeneidad
dentro de cada clase resultante sea
óptima al tiempo que las clases sean
lo más diferente posible entre sí.

• Determinación del perfil de titula-
ciones incluidas en cada clase. Se
trata de identificar qué rasgos están
especialmente asociados a las titula-
ciones incluidas en cada una de las
clases.

• Selección de rasos representativos
de cada clase. Conociendo el perfil
característico de las titulaciones de
cacta clase, basta con elegir casos
que se aciecuen al perfil de éstas.

Faseintensiva

La segunda fase, de carácter intensiva, tie-
ne como finalidad profundizar en las carac-
terísticas de los distintos títulos selecciona-
dos en la fase anterior, recogiendo para
ello información tanto descriptiva como
valorativa a partir de diversas fuentes: esca-
las a alumnos y profesores, cuestionarios a
alumnos egresados, entrevistas a los direc-
tores, observaciones de clase, programas
de los cursos y otros documentos.

Para Ilevar a cabo esta evalu^tción
intensiva, nos hemos ajustado al modelo
de evaluación respondiente de Stake,
encuadrado dentro de los denominados
modelos subjetivistas. Pensamos que es un
modelo adecuaclo porque utiliza procedi-
mientos de recogida de datos yue recopilan
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información de diferente naturaleza (cuan-
titativa y cualitativa) y de distintas fuentes,
y hace partlcipes en los procesos evaluati-
vos a todos los implicados en los progra-
mas. Así, de acuerdo con este modelo, se
ha recopilado infonnación de tres aspectos
básicos: antecedentes, procesos y resulta-
dos. Por •antecedentes• se entienden las
condiciones existentes antes de la puesta
en marcha de la titulación, dentro de los
cuales situamos aspectos relativos al con-
texto de los diferentes cursos. Los •proce-
sos• aluden a la interaccián yue se desarro-
fla en el seno de un programa. Finalmente,
dentro de los •resultados• se incluyen los
logros obtenidos al finalizar la titulación de
postgrado. De otro lado, también se reco-
gió información tanto de I^ts •intenciones•,
es decir, todo aquello que se planifica a la

hora de poner en marcha una titulación, así
como de las •observaciones•, es decir,
aquellos antecedentes, procesos y resulta-
dos que han sido realmente observados.
En la tabla I, podemos ver el tipo ele infor-
mación que hemos recogido en 1o que se
refiere a antecedentes, procesos y resulta-
dos.

EI análísís de toda esta informacíón se
ha realizado a través del análisis de contin-
gencias y el anál^sis de congruencias,
según el modelo de Stake (Stake, 19í37). EI
primero de ellos alude al tipo cle relaciones
existentes entre las variables del programa,
es decir, trata de determinar si los resulta-
dos son contingentes a antecedentes con-
cretos y procesos instruccionaies. EI anált-
sis de conb^ruencias se utlliza para averiguar
si los propósitos se han cumplido: ^son con-

TABLA I
Tipo de informac^ón a recoger en !a matriz de descripción

IIV'TSNQONFS OB3)^VAQONB4

Mteoedentes: condiciones planificadas M^ecedeuta: condictonea previas reales que
previamente a la puesta en marcha de la . influyen en la puesta en marcha de ia tltuladbn.
tltulación: • '

•OBJETIVOS GENERALES
•CONTEXTO
•PREVISION DE INSTALACIONES Y
EQUIPAMIENTOS

Pmcaioa: pl cacibn exlatente en cuanto a: Procaoa n;a es que tienen ugar durante el
desarrollo de loa curaoa en cuanto a:

- CONTENIDOS DE ENSElOANZA
- METODOLOGiAS DOCENTES - CONTENIDOS DE ENSEÑANZA
- ACTIVIDADES • - METODOLOGIAS DOCENTES
- RECURSOS DIDÁCTICOS - ACTIVIDADES
- HORARIO PREVISTO - RECURSOS DIDÁCtICOS
- M$1'ODOS DE EVALUACIÓN - HORARIO PREVISTO
- ATENCIbN AL ALUMNADO - MÉTODOS DE EVALUACION

- ATENCION AL ALUMNADO

Rea . ,

- Habilidades o competendas - Resultados acadEmicoa obtenidos por los
profesionales que se espera domine el alumnos.
alumno. - Situación profeaional y laboral de los

- Situación profeslonal y laboral que se egreaados de las diferentes titulaciones.
espera tengan loa egresados.
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gruentes los antecedentes observados con
los pronosticados?, ^se han alcanzado los
objetivos propuestos?; es decir, se trata de
analizar las discrepancias entre los propósl'
tos y lo que realmente sucede.

De otro lado, Stake propone en su
modelo evaluativo que también se recoja
información relativa a las normas y los jui-
cios. Entendemos por normas aquellos cri-
terios explícitos para valorar las excelencias
de una oferta educativa. I,.os juicios hacen
referencia a las valoraciones que los distin-
tos colectivos participantes tienen acerca de
los aspectos sometidos a evaluación.

Como términos de comparación,
hemos empleado, de acuerdo a dicho
modelo de evaluación, dos tipos de refe-
rentes:

- Términos de comparación absoluta,
entre los que hemos considerado:

• Normativas diversas relativas a
estudios de postgrado en Espaiia.

• Expectativas o creencias que los
digeñadores/usuarios del progra-
ma tienen sobre lo que es/debe-
ría ser el programa en cuestión.

- Términos de comparación relativa:
tienen que ver con las características
de estudios alternativos que se creen
satisfactorias.

La resolución del diseño de evaluación
consta de las siguientes fases:

• Realizacián de un esquema valorati-
vo de los estudios de postgrado.

FIGURA I
Una representación del proceso parajuzgar el mértto de un programa educativo

(Stake, 1973: 121)

coMPARAaóN
RELATIVA

DATOS ^-^
PATRONES

DESCRIPTfVOS DE
DEL ^^

PROGRAMA DE ^^ EXCELENCIA
GESTTÓN

COMPARAC16N
RELATIVA

DATOS
DECRIPTIVOS

DE

OTROS
PROGRAMAS

JU1C10S
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Para ello, nos hemos basado en el
esquema propuesto por Stake para
juzgar el mérito cie un programa
educativo, a partir clel cual emitimos
una serie de juicios en base a están-
dares extraídos de la revisión de
otros progrtmas de postgrado y las
valoraciones de los grupos de refe-
rencia implicados en la evaluación.

En la figura I, poclemos ver una repre-
sentación del proceso a seguir para vaforar
los títulos.

La parte superior izquierda de la repre-
sentación muestra la matriz descriptiva de
la tabla I. La parte superior derecha repre-
senta el conjunto de patrones mediante los
que un programa puede juzgarse en un
sentido absoluto. Existen múltiples conjun-
tos porque existen numerosos grupos de
referencia o puntos de vista. Las matrices
de la parte inferior izquiercla representan
los programas alternativos con los yue e1
progr.una evaluaclo puede compararse.
Cacla uno de los estándares o patrones
absolutos, si llegan a formalizarse, indicarí-
an niveles aceptables o meritorios para los
antecedentes, procesos o resultados.

• En segundo lugar, hemos iclentifica-
clo los puntosfuertes y débiles de los
estuclios de postgrado evaluados.

• Finalmente, hemos realizado una
serie cle recomendaciones para la
organización y el buen funciona-
miento cte estos estudios, entre las
que se inc{uye la propr^esta de un
modelo para la evahractón de las
fr^turas edictones.

Apurtr cle este cliseño general, se reali-
zó ^m diserio específico para cada una de
las fases en las que este proyecto se des-
arroll:t ( fctse extensiva y fase intensiva). Así
mismo, se clelimitaron los objetivos, el
ohjeto de evaluación, los procedimientos
cle recoKicla cle datos y las técnicas de aná-
lisis part cacla uno cle los grandes aspectos
somrticlos a ev:tluación, es clecir, para los
antececlrntes, los procesos y los resultaclos.

En la tabla II, podemos ver ttn esquema
resumen con estos elementos.

RESULTADOS

FASE EXTEN5IVA

La finalidad de la fase extensiva es la de
seleccionar la muestra de títulos propios
que entrará a formar parte del estudio
intensivo, Para ello, en primer lugar reali-
zamos un estuclio descriptivo de las carac-
terísticas más relevantes de todas las titula-
ciones solicitadas en el biertio 1999-2001,
como son: área de conocimiento, número
de créditos, subvención externa, número
de plazas, precio del crédito, etc. De las 92
titulaciones revisadas, 30 son títulos Máster
y 62, títulos cle Experto.

En segundo lugar, proceclímos a reali-
zar una clasificación del conjunto de títulos
propios, recurriencto part ello al análisis cle
correspondencias múltiples. Como resulta-
do, se obtuvieron cuatro grupos diferencia-
dos en función de las cuatro grandes áreas
de conocimientos de las que proceden. De
este modo, son las titulaciones del área de
Ctencias de la Salud aquéllas cuyo coste es
más elevado y que a su vez ofertan menoc
número de plazas. Por otro lado, ésta es el
área que mayor cantidacl y variedad de cur-
sos ofrece, conduciendo la mayoría cle
éstos a) título de Máster. En segundo lugar
y de forma contraria al caso anterior, los
estudios cle postgrado del íírea de Ciencias
Sociales y Jurídicas son los que cuestan
mcís baratos, A su vez, del análisis realizaclo
se desprende yue, genertlmente, la uniclacl
encargada de la organización de estos cur-
sos es un centro. EI tercero de los grupos es
ayuél que conforman las titulaciones pro-
cedentes del área cle Humanidades-Comu-
nicaeión, aquéllas que mayor cantidacl cle
plazas y títulos de Experto ofertan a los
alumnos. EI último gnipo está constituiclo
por las titulaciones yue se e;ncuaclran en el
área Cient:flco-Técntca, cuyas característi-
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TABLA III
Muestra de títulos propios

Ciencilaa Socialea y Jurídicas CientiOcaTEcnica

MÁSTER EN ADMINISTRACIÓN MÁSTER EN ARQUITECTURA Y
PÚBLICA PATRIMOMO HISTÓRICO

EXI'ERTO EN GESTIÓN DE EXPERTO EN CLIMATIZACIÓN
ADMINISTRACIONES LOCALES

Hwnanidades-Comunícacíón Cítnclas de !a Salud

EXPERTO EN EDUCACIaN DE MÁSTER EN ACUPUNTURA
ADULTOS

cas más relevantes son que no disponen de
subvención externa para el desarrollo de
los mismos, pero sí cuentan con la partici-
pación de colegios profesionales.

Una vez realizada la clasificación de los
títulos propios, procedimos a extraer casos
representativos dentro de cada modalidad.
De esta manera, seleccionamos un número
de titulaciones que nos permitiera abordar
la diversidad existente al mismo tiempo
que profundizar en la problemática asocia-
da a estos estudios. Así, la muestra quedó
constituida por los títulos que aparecen en
la [abla III.

3. Metodología
4. Actividades de clase
5. Recursos y materiales
6. Profesorado
7. Evaluación de alumnos
8. Estimación de tiempos y horarios
9. Ambiente y participación
10. Infraestructura
11. Gestión
12. Valoración final

El alumno ha de responder a cada ítem
en función del grado de acuerdo manifes-
tado con el mismo, en una escala de 1 a 4,
que tiene la siguiente equivalencla:

FASE II+ITENSNA

Durante la fase intensiva, recogimos infor-
mación detallada cle los seis títulos seleo-
cionados mediante el empleo de cinco pro-
cedimientos distintos.

Escala a alumnos

EI instn^mento empleaclo es una escala tipo
Lickeit que consta de 47 ítems, los cuales
se agnipan en 12 dimensiones:

1. Metas y objetivos
2. Conteniclos

1:
2:

3:
4:

Muy en desacuerdo
En desacuerdo
De a,cuerdo
Muy de acuerdo

Respondieron a esta escala un total de
85 alumnos de postgrado, que se reparten
en las 6 titulaciones seleccionadas tal y
como puede observarse en la figura I1. Un
6C% de estos alumnos trabaja a la vez que
realiza estos estudios, y un 7% se dedica
exclusivamente a preparar e1 título.

Tras realizar tm análisis descriptivo cle
cacla uno cle ellos (meclia y clesviación típi-
ca), las puntuaciones más altas correspon-
den a los si^uientes aspectos: ac[ualización
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FIGURA II
Porcentajes de alumnos sebrín la titielación

16%

22% 8°k

35%

t] M. Acupuntura

I I M. Arquitectura y P.H.

I I M. Educación Adultos

^ t M. Admón. Pública

I I E. Gestión Admones. Locales

Il E. Climatlzación

y aplicabilidad de los contenidos, aclecua-
ción de éstos a la formación previa, domi-
nio del conteniclo por parte del profesora-
do y relaciones Krupales establecidas. Así
mismo, las puntuaciones más bajas corres-
ponclen a: proporción teoría-práctica, pro-
funclización en los temas, coorclinación
entre profesores y puntualidad cle los
alumnos.

Escala a profesores

^e trata cle una escala tipo Lickert con cua-
tro alternativas cle respuesta entre las yue
los clocentes cleben situarse, al igual yue la
esr.ila p:^ra alumnos. EI instrumento se
compone cte 28 ítems, estructurados en las
siguientes climensiones:

1. Metas y objetivos
2. Recursos y materiales
3. Coordinación entre profesores
4. Estimación de tiempos y horarios
5. Alumnos
^i. Infraestnictura
7. Ges[ión
8. Relaciones
9. Valoración final

Un total de 60 doeentes cle postgraclo
cumplimentaron esta escala, distribuiclos
según la titulación en la que imparten cla-
ses como puede verse en la figura III. Cabe
clestacar que un 85^Yo de estos clocentes son
hombres, tnientris que tan sólo un 10% son
mujeres.

Un análisis clescriptivo nos permitió
iclentificar los aspectos yue los profesores

FIGURA III
Porce^ltcy'es úeprofesoresseg:írt la titr^luriórr

29%
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valoran más y menos favorablemente. Con
respecto a los primeros, destacamos: dispo-
nibilidad de recursos y materiales adecua-
dos, adecuación de los horarios de clase,
adecuación del número de alumnos, nivel
de asistericia a clase y gestión administrati-
va de Tercer Ciclo. En cuanto a aspectas
negativos, los ciocentes han indicado: coor-
dinación entre profesores, infraestructura y
puntualidad de los alumnos.

Entrevistas a directorea

Para recoger información sobre las percep-
ciones de los responsables de postgrado
hemos empleado la entrevista semiestruc-
turada. EI guión de la mísma ha sido ídén-
tico para los seis directores entrevistados.

La entrevista consta de 30 preguntas
abiertas, las cuales se agrupan en torno a
una serie de dimensiones:

Metas y objetivos
Número de plazas de alumnos
Programas
Gestión del profesorado
Coordinación entre profesores

- Materiales y recursos didácticos
- Infraestructura
- Actividades en clase/fuera de clase
- Evaluación de Ios alumnos
- Ambiente de clase
- Resultados de los alumnos
- Evaluación de la titulación ^

Realizamos entrevistas a los dir^ctores
de las seis titulaciones evaluadas, las cuale'ŝ
fueron analizadas mediante un sistema de
categorías deductivo-inductivo. Uno de los
resultaclos más interesantes es la identifica-
ción de algunos de los factores que, a jui-
cio de ios entrevistados, están relacionados
con el éxito y el fracaso de estos es[udios.
De este mocio, encontramos que, para que
una tituiacíón de postgrado tenga éxito, tíe-
ne yue: a) Haber surgido como consecuen-
cia de una demanda social, ocasionada por
la carencia de formación en un área de

conocimiento determinada; b) establecer
los horarios de clase en dias cercanos a los
fines de semana; c) contar con subvencio-
nes de organismos externos; d) conocer las
demandas que la especialidad tiene en el
mercado laboral; e) establecer un gnapo
reducido de alumnos; e) muy importante
también es la actualizáción de los temarios
y el cumplimiento íntegro de los progra-
mas; f) en cuanto al profesorado, se consi-
dera que la variedad de áreas de conoci-
miento y universidades de procedencia es
un importante factor. Por otro lado, la cate-
goria profesional de los docent^s es identi-
ficada como una garantía de calidad, así
como la exIstencia de un alto número de
profesores que ejercen la especialidad; g)
por últímo, la publicidad y difusión que ia
propia universidad realiza de estos estu-
di<os repercute en su prestigio.

Sesiones de ob8eervaclón

El objetivo básico que nos proponemos al
realizar las observaciones es el de acercar-
nos al funcionamiento real de las clases
que se imparten en los títulos de postgra-
do, para asi poder contrastar y comple-
mentar la información observada con los
datos recogidos a través de otras fuentes.

Realizamos un total de 16 sesione ŝ de
observaciór^ repartidas en los seis titulos
propios evaluados. Para la recogída y ei
anállsls de la información, hemos emplea-
do un sistema cerrado con categorías prefi-
jadas, coneretamen[e la lísta de control. A
través de este instrumento pretendemos
determinar si ciertas características de la
infraestructura y el desarrollo de las ense-
ñanzas están presentes o no en las situa-
ciones observadas.

EI siguiente guión nos muestra las cate-
gorías y subcategorías utilizadas en este
instrumento.

• Aspectos generales

- Atención a! alumnado
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- Infraestn^ctura
- Dotación de espacios
- Mantenimiento cle eclifieios

eyuipos

• Aspectos específicos

- Conclieiones cie las aulas
- Desarrollo real de las enseñanzas

• Profesor
• Alumnos
• Material complementario

Por lo que respecta a los aspectos
generales, cabe destacar que sólo dos de
los títulos cuentan con un espacio especí-
fico cledicado a tareas administrativas y de
atención al alumno. Por otro lado, todos
los cursos requieren un aula de informáti-
ca clr la que no siempre disponen. Final-
mente, son las clos titulaciones ubicadas
en centros formativos las que ofrecen a
sus alumnos la posibilidad de hacer uso
cle una biblioteca y sala de lectura pro-
pias.

En lo yue se refiere a los aspectos
específicos de cacía sesián observada,
podemos decir que las aulas en las que se
clesarrollan las clases están acondicionadas
aclecuaclamente y cuentan con los medios
audiovisuales necesarios.

En cuanto a los métodos cle enseñanza
rmpleados por los profesores, hemos
obsrrvaclo en 13 de ^las 16 sesiones el uso
cle la lección magistral; rl tr:►bajo én gru-
poŝ, el trabajo inciiviclual del alumno y la
utilización del vícleo han sido métodos
registrados cada uno en una srsión.^En ciri-
co de las 1( sesiones, el profrsor recurrió a
los clebates. Como clocumentos cJe apoyo
para sus explicaciones, los profesores utili-
zan normalmrnte las transparencias y los
apuntrs fotocopiados. Sólo rn una de las
sesiones el clocente recurrió al proyector
cle cliapositivas y en ninguna de ellas se ha
herho uso clel cañón láser.

En lo yue se refiere a los alumnos,
hrmos ohservaclo que, cle forma keneral,
se Irs ofrecr pocas oportuniclacles pcira la
participación.

Cuestionario a alumnos egresados

Nuestro propósito con este instn^mento es
el de conocer, una vez tr^nscun-ido cierto
tiempo descie la obtención del título, la
valoración yue estos alumnos hacen sobre
los cursos que realizaron, así como la situa-
ción laboral en la que se encuentran.

Las tres primeras preguntas del cuestio-
nario para alumnos egresados nos dan a
conocer la situación de éstos en la actuali-
dad, así como la utilidact que ha tenido
para ellos la realización de un curso de
postgrado. Se trata de tres curstiones dr
opción múltiple en las que los encuestados
tienen también la alternativa cJe incluir una
respuesta abierta.

Tras rstas tres cuestiones, se presentan
dos ítems part conocer el nivel de satisfac-
ción personal del alumno con el curso rea-
lizado y el grado de aplicación práctica
percibicto. Se trata de dos preguntas cerra-
das tipo Lickert, en las que se pide e) alum-
no que tome posición en una escala cle 1 a
5 según las variables mencionadas

Finalmente, se incluyeron tres pregun-
tas abiertas dirigiclas a conocer la opinión
del alumno egresado sobre el desarrollo clr
los cursos. En dichas cuestiones, el alumno
debe enumerar los aspectos positivos,
negativos y aquéllos yue modificaría del
curso realizaclo.

Respondieron a este cuestionario un
total de 93 sujetos que finalizaron sus estu-
dios cle postgrtdo rn los años 9C y 97. F.n
la actualiclad, el C8% de estos alumnos se
encuentra trabajancla, un 23% simultanea
el trabajo con algún tipa cle rstuclio, un 5%
dedica su tiempo rxclusivamrnte a estu-
cliar y un 2% se encuentr.t sin orupación.

En lo yue sr refiere a los resultaclos
rrlativos al impacto, es clecir, a la repercu-
sión de estos estudios en el mercaclo labo-
ral, a un 12,9% de la muestra dr sujrtos la
obtención clel título cle postgraclo Irs ha
eonducido a la ronsecución ctr un puesto
cle trabajo y a un 20,4% Irs ha Ilevaclo a
loKrar mejoris y promociones clentro clel
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puestc^ yue ya ocup:tban. P^r ^tro laclo,
cabe clest:+car yue un 73,1% cl^ los sujet^s
b:rs:t la utilici:tci ciel curso en la :tmpli: ►cián
cle conc^cimient^s. En cu:rnto al nivel cle
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0

aplic:tción práctica yue los alt+mnos confie-
ren al cutso realir:tclc>, un 4C% opina ytte
éste es baj^. Los dos gr,íficos yue aparecen
a continuación muestr:tn estos datvs.

FIGURA IV
Nivel de rrtilldca^d otorgr.tclo al crrrso realizado

73,1

Amp. Enc. trab. Mejorar Nada
con.

FIGLIRA V
Apliraclóu pr^áctrca cou%cricla al curso rea/iznclo
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I^in:+lmcntc, cstos alumnc>s clcst:rc:rn
c'cm^c^ unc^ clc Ic^s hrinrip:rlcs : rspcctc^s pc^si-
tivcrs clc Icrs rur:ticrs rc:+lizaclc+s rl csial>Icci-
mirnic> clr rclacicrncs tiocialrs y cc^ntactos
hrc^fesicrn:+les. (:c^mc> aspeclc^s ne^;ativers
resaltan fa cscasc•i c^ inc^xistcnri:t clc activi-
cL•+clcs f^rác•tic:+s, c•I l^rrclcnttinic+ clc I:+.ti clasc•s
Ic<+ric:+s y I:t t:rlt:+ clc ccx^rclinaci^",n cntrc
hrc>fcu>rc.ti.

baja
4ó%

Dcsarrollo del esqucma comparadvo

Una vcz cxtr:ríclos Ic^s hrinirros resultaclc^s
m^cliantc cl análisis clc Ic>s cinro instru-
mente^s cle ^•valuari<ín rn^ple:rcle^s, llrv: ► -
mc^s a rahc^ un cstuclic^ cc>mf^arativ<> par:+
pcmc•r rn rcl;tcic"m las clit^^rcntes inti^rm:t-
cicmc•s rt•rcrpilacl;+s .ticrhr^• Icrs a+Ztccrclcnics,
prcrc'c•sc>s y rc•sultaclc+^ clc• Ic^.ti Iílulcrti prcrhicrs
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evaluados. Para ello, procesamos los ciatos
siguiendo el modeto evaluativo de Stake,
aplicanclo lo que este autor denomina •aná-
lísis cle contingencias• y^análisis de con-
Kruencias•.

Análisis de la contingencia lógica entre
antecedentes, procesos y resultados
esperados

En un primer tipo de análisis, examinamos
el grado de concordancia entre los resulta-
dos yue se esperan conseguir, los procesos
planificados y los antecedentes previstos.
Para ello, revisamos detenidamente cada
uno de los programas de los seis títulos
propios que forman parte de nuestro estu-
dio evaluativo, tratando de cleterminar la
coherencia interna entre los distintos
aspectos yue se plantean en los mismos
(objetivos, metodología a emplear, número
de alumnos, destinatarios, profesorado,
etcJ.

Un primer análisis comparativo general
muestra yue los antecedentes previstos, los
objetivos de los cursos y el desarrollo espe-
raclo cle los mismos son lágicamente con-
tingentes. Así, los procesos previstos para
estos estudios parecen estar dentro de la
misma lógica clictáctica y organizativa que
las concliciones planificadas previas a su
implant^ición y las finalidacles que persi-
Kuen aquéllos qur los han cliseñaclo.

Como conclusión general, hemos
aclverticlo yue en toclos los programas se
plantea que e! alumno consiga una sólida
fonnación teórira y práctica, proponienclo
así cliferentes estrategias encaminaclas a
conse^uirla. Igualmente, el perfil Je los
clestinatarios, el número de alumnos seña-
lado, la proceclenria clel profesorado o los
espacios previstos, aspectos toclos relativos
al contexto de los cursos, están también en
consonancia con los propósitos iniciales.
No obstante, pensamos que, en cuatro cle
Ias titulaciones objeto cle estudio, las mecli-
das planifieaclas s<^n adecuadas pero no

suficientes, al no hallarse entre sus plante-
amientos la realización, por parte del alum-
nado, de prácticas profesionales que le
pennitan alcanzar esa formación práctica
tan mencionada entre los objetivos de los
programas.

Análúú de la contingencia empírica
entre antecedentes, prvicesos y resultados
obseruados

Un segundo tipo de análisis consistió en
examinar la concordancia entre anteceden-
tes reales y el desarrollo observado cle las
enseiianzas, a partir cle las opiniones cle
alumnos y profesores y de las observacio-
nes Ilevadas a cabo. De forma general,
podemos decir que encontramos empírica-
mente contingente el desarrollo real de los
cursos y los antecedentes reales de los mis-
mos, si bien hay que destacar que el grado
de concordancia difiere en función de la
titulación analizada y del colectivo interro-
gado.

Con respecto a la relación entre el pro-
ceso observado de las titulaciones y los
resultados reales de las mismas, el análisis
de las opiniones de los alumnos que obtu-
vieron el título varios años atrás (alumnos
egresados) nos lleva a concluir que algu-
nos de los resultados obtenidos por éstos
pueden entenderse como una consecuen-
cia de la metodología empleada en los cur-
sos. En efecto, algunos de los resultaclos
obtenidos en los diferentes títulos pueden
entenderse como una consecuencia de su
desarrollo. A un proceso aceptable, con
deficiencias importantes, se corresponden
unos resultaclos a los yue habría yue cles-
cribir en los mismos términos.

[^e esta forma, el carácter teórico y
expositivo de las sesiones cle clase y la
escasez cle actividades aplicadas, Ileva a
estos alumnos a opinar yue la principal uti-
liclacl de estos estudios es la aclquisición cle
conocimientos a nivel teórico. f^e otra par-
te, es elevado el porrentaje cle alumnos
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que no ha encontrulo trabajo en su espe-
cialiclad tras la obtención del título, resulta-
do que poctemos relacíonar con la falta de
prícticas profesionales o la no existencia
cle una bulsa de trabajo en la mayoría de
los cursos.

Poclemos confirmar estos resultados si
tenemos en cuenta yue un 4Co/u de los
alumnos egresados encurstados confirre
un grtdo de aplicación príctica bajo al cur-
so realízado. Tan sólu un 34% consiciera
elevado dicho gracio, porcentaje que
numéricamente coincide con la cifra de
alumnos yue manifiesta haber encontrtdo
un puesto de trabajo o haber mejorado su
situación l^tboral como consecuencia de la
obtención del título.

Análisis de la congncencia entre los
antecedentes previstos y dos observados

En tercer lugar, tratamos cle averiguar has-
ta qué punto coincide la previsión reali-
zada de los antecedentes y lo qur real-
mentr acontece con respecto a los mísmos
antes de la puesta en marcha de los dife-
rentes cursos. Por antecedentes entencle-
mos todas aquellas condiciones rxistentes
previamente a ia puesta en marcha de las
titulariones; hrmos incluido en esta cate-
goría las finaliciades de las yue se parten,
el contexto en el yue se va a desarrollar
cada progruna cle postgraclu, el tipo cle
alumnaclu al ^ yue va dirigido cada uno, la
previsión de rspacios e instalacionrs y la
publiciclacl yur se realizó cirl títulu antes
clel comirnzu del mismo para su c^rrecta
clifusión.

Tras realiz.u- lus análisis prrtinentes
clrstacamus yue: a) huy bastante corres-
ponclrnciu entre l.r previsión clr financia-
ción y las subvencionrs reales, cuntanclu
lus cursos yur lu esprcific^tn en lus clisrños
con el apoyu ecunómíco rsprr:tcio, los
requisitos exii;icius p.rra cursctr lus títulus y
el perfil acaclémicu y prufesional clr los
ah► mnos yue se ntatriculan, y los rsp^tcios

previstos y los lugares en los qur en la
práctica se imparten las clases; b) rn rela-
cíón con rl número de becas, a pesar de
que no se da congruencia entre lo previsto
y lo observado en trrs de las titulaciones
analizadas, la mayoría de los cambios están
encaminacios hacia la mejora, dado que en
dos de los cursos el número de ayudas yue
se concede se ve incrementado con res-
pecto a las previsiones iniciales; c) la
menor congruencia se da entre el número
de plazas ofertadas y el número real de
alumnos que se matriculan, nu llegando a
cubrirse en la mayoría de los casos el míni-
mo establecido.

Análisis de la conb^ruencia entre el
proceso esperado y e! proceso obserr^ado

Las opiniones ofrecidas por los distintos
colectívos ímplícadus en la evaluacíón
(ahunnos, profesores, clirectores, alumnos
egresados) sobre el desarrollo efectivo de
los cursos y nuestras propias observacio-
nes de algunas sesiones cie clase nos pro-
porcionan una importante información
acerca del desarrollo previstu para los cur-
sos. En efecto, no siempre las acciones aco-
mrtidas por directores y profesures, la
organización clel curso, la metoclología
empleacla, sus contenidos o los materiales
utilizados en el mismo se corresponden
cun el disrño inicial.

De rsta forma, hemos examinado tarn-
bién el grado cle congnrencia entre ambas
formas de desarrollo, la planificada y la
ubservactu. Erl relarión cun rl trma cíe los
conteniclos, los seis directures entrevista-
clos manifirstan yue los móclulos qur sr
imparten en sus títulacíones obeclecen
completa ►t^rnte a los presrnt^tclos a princi-
pius cle curso, cleclaración no comparticla
por un impurtante f;nrpu cle alttmnus rgre-
saclos, yue opinan yue rl progr.tma inicial
clel que se les hace rntrrga nu es respeta-
do, hacienclu cle estr mucio una valorctcicín
negativa cie este .tspectu.
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Quizás sea en el tema de la metodolo-
gía cle enseñanza donde exista la mayor dis-
paridad entre las intenciones y!os procesos
que realmente observamos en el aula. De
este modo, hemos observado que en todos
los programas se hace especial hincapié en
el carícter práctico y aplicado que caracte-
rizará el des^trrollo de las enseñanzas; sin
embargo, el tipo de metodología al que se
suele recurrir es la expositiva, habiendo
sido registrada ésta en 13 de las 16 observa-
ciones realizadas. Es en este aspecto en el
que se da la mayor falta de cotresponden-
cia entre lo que ofertan los programas de
los cursos y que esperan encontrar los
alumnos y los procesos reales que tienen
lugar en el aula y fuera de ella, creando así
Falsas expectativas en aquellas personas
que se matriculan en estos estudios, las cua-
les buscan el tipo de formación práctica y
de carácter aplicado que no han recibido a
lo largo cle su paso por la universidad. Así,
es en el tema de las prácticas donde encon-
tramos una de las mayores debilidades de
los estudios de postgrado, según nos mues-
tran los resultaclos obtenidos en el análisis
de las diferentes informaciones.

En relación con el profesorado, a pesar
cle que en casi todos los programas existe
la. intención cle combinar profesores uni-
versitarios y doctores con profesionales
expertos en la especialidad tratada, un
importante grupo de alumnos se queja de
la escasez de clocentes procedentes del
ejercicio de la profesión.

Con respecto a la evaluación de los
alumnos, la congruencia entre lo planifica-
do y lo observado es total, siendo el traba-
jo final y la prueba escrita los clos procecli-
mirntos más empleados.

En cuanto al tema de los horarios de
clase, en toclos los progra,nas se incluye el
calenclario cle las diferentes sesiones lecti-
vas o cle prácticas; existe una total corres-
pondencia entre éstos y los horarios obser-
vados, valorándose muy positivamerne por
el profesoraclo y existiendo opiniones con-
troverticias por parte cle los alumnos.

Análisis de la congruencia entre los
resultados prevtstos y los obseruados

Finalmente, también analizamos la corres-
pondencia entre los resultados previstos y
deseados por los promotores y responsa-
bles de las titulaciones, definiclos en el lis-
tado de objetivos presentados en los pro-
gramas iniciales, y los resultados que real-
mente se alcanzan. En este caso, las con-
clusiones presentadas no están relaciona-
das con ninguno de los seis títulos selec-
cionados; dichos resultados provienen de
las opiniones de una gran variedad de
alumnos que finalizaron los cursos años
atrás, ya que pensamos que los resultados
conseguidos han de medirse una vez trans-
curcido un periodo de tiempo considera-
ble.

Para ello, hemos Ilevado a cabo una
revisión de los objetivos específicos pre-
sentados en diversos programas de cursos
de postgrado, ya que en éstos aparecen
reflejados los deseos e intenciones, en
cuanto a metas a conseguir por el alumna-
do, de aquéllos que ponen en marcha una
titulación.

En términos gener.tles, poclemos con-
cluir que se da bastante congruencia entre
los resultados que se esperan y los que
alumnos egresados dicen haber consegui-
do, sienclo equivalente la proporción de las
frecuencias con las que los progr.tmas de
los cursos y estos estudiantes se refieren a
los distintos tipos de objetivos (conceptua-
les, proeeclimentales o actituclinales). La
mayoría de los objetivos clefinidos en los
programas están encaminaclos a la adyuisi-
ción de conocimientos teóricos, es decir,
que las metas yue se trata que consigan los
alumnos van encaminadas, principalmente,
a la aclyuisición de conceptos, hechos y
principios; si contrastamos esta informarión
con las declaraciones y opiniones cle los
alumnos egresados, vcmos que un porcen-
taje muy elevado cle los mismos (73,1%)
basa la utiliclad de los estuclios realizaclos
en la ampliación cle c^n^ri^ttientos cle este
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tipo. De otr;: parte, es tamb,ién este aspecto
el que más ^tlusiones recibe cuando pecii-
mos a estos sujetos yue enumeren las ven-
tajas de los cursos realizados. Así, la mayo-
ría cle ellos cleclara haber ampliado y mejo-
raclo sus conocimientos en una materia
clada. Sin embargo, entre los tér ►ninos que
emplean para referirse a este tema, no
encontramos ninguno yue haga referencia
a la especialización o profundización en un
área de conocimiento, tal y como lo plan-
tean los protnotores de los cursos en los
programas, lo que parece indicar que los
alumnos opinan haber conseguido un
nivel de profundización algo inferior al
especificado en los planteamientos inicia-
les.

Un segundo tipo de objetivos es el rela-
tivo al aprendizaje de nuevas técnicas y
proceclimientos aplicables a situaciones
p ►ácticas, los cuales se mencionan en los
prvgramas con menor frecuencia yue los
primeros. Si nos centramos en las declara-
ciones de los alumnos egresados, el núme-
ro cle alusíones a adquisiciones de esta
naturaleza es también inferior al realizado
acerca cle la ampliacián de contenidos teó-
1'iCUS.

Es el último tipo de objetivos analiza-
dos, objetivos actituclinales, aquél que ape-
nas es mencionaclo por los directores cle las
titulaciones y yue tampoco se reFleja en los
programas revisaclos. Esta escasez de refe-
rencias a metas yue traten de conseguir un
cambio de mentaliclad y actitucl en los
ah►mnos que cursan estuciios cle ^postgrado
se corresponcle con las manifestaciones
rec►lizaclas por aquéllos que ya finalizaron
el título en ecliciones anteriores, los cuales
no han coment. ►clo en ninRún momento
haber ^tclyuirido aprenclizajes cle este tipo.

Puntos fuertes y débiles de !os títulos
propítos evaluados

Con la re. ► liz.^►ción cle estos ancílisis clescrip-
tivos y comp.u•ativos, hemos obteniclo unas

primeras conclusiones basadas en lo que
las personas directamente implicadas en
estos programas creen que es o debería ser
deseable para el buen funcionamiento de
un curso de postgrado. Se trata cle un aná-
lisis en el aspecto descriptivo en e! que
hemos hecho uso de referentes internos.
Sin embargo, para poder decidir sobre el
mérito de estos cursos y emítír juícíos de
valor, debemos dar un paso más y Ilevar a
cabo un análisis valorativo, comparando
los resultados obtenidos en esta primera
etapa con normas y estándares extraídos
de otras fuentes; es decir, con referentes
externos, según el modelo evaluativo cle R.
Stake.

De este modo, hemos contrastado los
resultados obtenidos con un conjunto cle
criterios cle calidad extraídos de la revisión
cle la literatura especializada en cursos de
postgrado de diferentes ámbitos sociales y
académicos de) mundo, identificando así
los principales puntos fuertes y débiles de
los antecedentes, procesos y resultados de
los títulos estudiados, tanto para las inten-
ciones como para las observaciones.

Intenciones

En cuanto a las intenciones o planificación
cie los cursos„ hemos tratado de determinar
hasta qué punto los cliseños de los pragra-
mas objeto cle evaluación incluyen los ele-
mentos yue se consideran cleseables en
una buena p[anifícacíón educatíva.

En relacián con los antecedentes, los
seis programas revisaclos especifican con
gran clarídad los reyuisitos académicos y
profesionales yue ha de poseer el alumno
que yuiera cursar el programa, el número
cle plazas que se ofertan, l^s lugares en los
yue se clesarrollarán los procesos formati-
vos y las cnticiacies c{ue colaboran con Ic^s
mismos. Con rrspecto a las becas, sc suele
mencionar el númer^ yue se ofrrta y su
cobe ►lura (total o parcial), pero no el tipo
cle institucicín yuc las otor^a.
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Con respecto a'tos procesos o interac-
ciones reales, los programas especifican
clar.unente la relación cle contenidos a
impartir y el número cie eréclitos yue supo-
nen; en algunos casos, éste es el único ele-
mento que aparece en los mismos. Lo que
sí varía cle un curso a otro es el graclo de
concreción cie los temas y contenidos yue
se pretenclen clesarrollar; de este modo, en
algunos sólo se mencionan los títu ►os de
los móclulos o grandes temas a tratar, mien-
tras yue en otros se cíetallan todos los pun-
tos incluidos en un tema, así como su tem-
portlización.

En los programas de las seis titulacio-
nes objeto de evaluación se hacen escasas
alusiones a la metodología que se tiene
intención de emplear, destaeándose única-
mente en toctos ellos el enfoyue práctico
yue c^tracterizará los procesos formativos.
De este mocto, en ningún caso se detalla e1
tipo cte activiclades y tareas yue se llevarán
:► cabo en rlase, encontrando a lo sumo
yue se realizar.ín visitas y excursiones.

Los procecíimientos y criterios cle eva-
luación aparecen en todos los diseños revi-
saclos, si bien en ninguno de ellos se hace
referencia a las fechas aproximactas cle rea-
lización de exámenes o entrega de traba-
jos.

EI calenctario cle las sesiones y los hora-
rios de clase t:►mbién quedan bien delimita-
clos, a pesar cle yue no se detallan los hora-
rios cle tutorías. Los profesores que imparti-
rán cl:^ses :tp:trecen reflejacios en la mitad
cle los cliseños revisados. En ellos podemos
ver la plantilla ctocente y la dedicación pro-
fesional y actrdémica cle cada uno.

En relación con los resultados espera-
clos, :^yuétios yue se pretende yue los
:tlumnos alc: ►ncen tras la obtención del títu-
lo, los ciiseños de los seis programas revi-
saclos mencionan las finaliclacles y resulta-
clos f;enerales yur se pretenden con el cur-
s^, prro no los objetivos específicos cte
cacla móchilo. Por otro Iaclo, la mayoría cle
los oi^jetivos presentaclos hacen rei'erencia
a la aclquisición de conorimientos teóricos.

Obseruaciones

Teniendo en cuenta los clatos clescriptivos
resultantes del arrílisis de las manifestacio-
nes y opiniones de los diferentes colectivos
participantes en la evaluación y de las
observaciones de clase llevaclas a cabo,
pracederemos a emitir juicios de valor
acerca del desarrollo real cle los procesos
de enseñanza-aprendizaje yue han tenido
lugar en los seis programas de postgrado
evaluados, las condiciones reales existen-
tes antes del comienzo de los cursos (ante-
cedentes) y!os resultados obtenidos como
consecuencia de estos procesos formati-
vos.

En lo que a antecedenteso condiciones
previas se refiere, como aspectos positivos,
se destacan las características cle los alum-
nos matriculados en los cursos, las cuales
se corresponden con el perfil académico y
profesional reyuerido; así, vemos que en
todos los cursos existe una combinación de
estudiantes recién titulados o en su último
año cle carrera, con alumnos que compagi-
nan estos estudios con un trabajo relacio-
nado con el área de conocimiento tratada,
Algunos son incluso profesionales exper-
tos que se han matriculacfo en el programa
para actualizar sus conocimientos.

En seguncio lugar, existe un buen nivel
de colaboración con enticlades extern:ts.
Cuatro de los seis títulos seleccionados
mantienrn convenios con instituciones
públicas o privaclas, que les ayuclan a
financiar sus programas y Ies proporcionan
en muchos casos infrtrstructur: ► y recursos
materiales y humanos.

También los clirectores de las seis titu-
laciones manifiestan el cleseo úe dar una
respuesta a determinaclas clemanclas cle
formación y especialización, a pesar cle
no realizarse estuclios formales yue ten-
gan como finaliclacl cletectar estas necesi-
ctacles.

En el laclo opuesto, como aspecws
negativos, encontramos qur el número cle
estudiantes no suele alcanz:u• rl mínimo
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previsto y yue los cursos no están vincula-
dos a ningún proceso de acreditación.

En relación con los procesos observa-
dos y en lo que a conteniclos se refiere,
podemos decir yue los alumnos consicle-
ran que están actualizados, que se adaptan
a su formacíón previa y que son aplicables
a situaciones prácticas; no obstante, opinan
yue no se ha alcanzado el grado de pro-
fundización deseado. En el lado opuesto,
cabe destacar la no existencia de una
estructura tlexible de contenidos (conteni-
dos comunes y contenidos adicionales u
optativos) que dé respuesta a la cliversidad
de intereses de los alumnos.

Ei principal punto débil identificado en
los tTtulos cle postgrado evaluados lo
encontramos en la metodología de ense-
ñanza. Aí► n existiendo diferencias en las
valoraciones yue los alumnos hacen de las
metodologías empleadas en función de la
titulación cursacia, podemos decir, en tér-
minos generales, que el método cle ense-
ñanza predominante en las clases de estos
cursos es el expositivo.

A la metoclología se le critica su excesi-
vo carácter teórico y expositivo, la escasa
variabiliclad de activiclades, la falta de con-
gruencia con los objetivos planteaclos y,
fundamentalmente, la escasez o inexisten-
cia cle prácticas profesionales. Entre los
principales aspectos que un alwnno ha de
tener en cuenta a la hora cle decidirse por
cursar un estuclio de postgrado, se encuen-
tra, sin cluda alguna, el yue el programa
oferte la realización cle prácticas profesio-
nales en alguna institución pública o priva-
cla. Tan sólo dos de los seis títulos evalua-
clos proponen este tipo cle actividad; es así
éste uno cle los tc:mas yue m^ts se repiten
entre los puntos d^biles encontraclos por
estucliantes y ^tlumnos cgresaclos.

En cuanto al profesoraclo, se clestaca,
como aspecto positivo, la combinación cle
clocentes universit^u•ic^s y cíe profesíonales
yue ejercen la especialiciacl, aunyue los
alumnos se yuejan clel preclomini<.^ de los
primet'os. Se cottsiclet'ct yue los pre^fesores

dominan considerahlemente los conteni-
dos que imparten, aunyue la coordinación
de los mismos ha sido destacada como uno
de los principales puntos ctébiles de estos
estudios; estudiantes y alumnos egresados,
e incluso los mismos profesores, coinciden
en afirmar que es muy bajo el grado de
coordinación entre los docentes cle los cur-
sos, en lo que se refiere a contenidos,
metodologías y sistemas y criterios de eva-
luación.

En lo que a infraestructura se refiere, se
valora muy positivamente la adecuación y
el estado de las aulas del pabellón de Ter-
cer Ciclo, así como los recursos con los que
cuentan, aunque se echa de menos el
poder disponer de un aula de informática y
de aulas para Ia realización de activiciacles
de grupo; de este modo, cuando el profe-
sorado requiere este tipo de espacios, lo
busca en las aulas, seminarios o salas de
reuniones de la escuela o facultad universi-
taria a la que pertenece. Un aspecto negati-
vo encontrado es yue la mayoría de los
cursos no cuenta con un espacio y horario
específico para las funciones cle secretaría.

Aún siendo bastante positiva la valora-
ción general que profesores y alumnos rea-
lizan cle las instalaciones en las que se de-
sarrollan las clases, existen ciertas cliferen-
cias según la titulación de la que se trate;
así, son los títulos a los que les han siclo
cedidas las instalaciones de una institucián
colaboraclora los yue cuentan con una
mayor diversidacl cle espacios, clisponiendo
éstos cle infraestntctur.t aclecuacln para las
funciones de srcretaríct y aclmínistracíón,
aulas variadas y, en muchas orasiones, cle
una biblioteca propia, específica en la
materia dr estudio.

El ambiente cle aprencli-r.ajr es valoraclo
favorablemente. Globalmente hablanclo,
los alumnos y profesores consicleran que
en sus clases existe un ambiente cle coope-
racicín, libertaci cle intrrvención y resolu-
rión favoral.^le cle los cc^nFlictos generaclos;
no obstante, la participación r implicación
clc los alumnos es ^scasa.
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En cuanto a servicios de apoyo, no
existe en ningún curso un servicio de
orientación al ahimno, así como tampoco
clisponen cle bolsa de trabajo. Muehas
gtúas cle CursOS cle postgraclo aconsejan
tener en cuenta este aspecto a la hora de
clecantctrse por un determinado curso, con-
sidrránclose así éste un criterio básico de
calidad educativa.

Finalmente, con respecto a la Kestión
de Tercer Ciclo, se valora positivamente la
gestión académica, y se desapnteba la ges-
tión económica. Así mismo, los directores
de las titulaciones encuentran que un
aspecto negativo de esta gestíón es la esca-
sa publieiclacl y clifusión que se haee cle los
títulos propios cle esta universidacl.

En relación con los res:altudos que se
derivan de ta realización de estos cursos,
hemos hallaclo como aspectos positivos: la
mejora cie la situación laboral de ayuellos
alumnos yue ya tenían un tr.tbajo ten un
20,5% cle los casos), el establecimiento de
rontactos profesionales y de relaciones con
compañeros de la misma especialidad, y el
aumento cle la seguridacl, autoestima y
maclurez personal y profesional, según la
opinión cie los propios alumn^s. En el'laclo
opuesto, hallamos que la realización del
curso ha servicto para encontrar un puesto
cle trabajo a un bajo porcentaje cle alumnos
(un 13%), yue la mayor utilidad encontrada
es la aclquisicicín de conocimientos teóri-
cos, en lugar cle la aplicación práctica de
los mismos, y que a los cursos se les con-
fiere, mayoritariamente, un bajo graclo cle
aplicación práctica.

Propuestas de mejora

De cara ct la mejora cle la caliclacl cle los títu-
los propios cle lu Universiclad cle Sevilla,
expcmemos una serie cle reron^enclaciones,
ruycE finctlicl,tcl es la cie ofrecer una solución
ct los principa(es puntos débiles hallados.

Con respecw al clitieñ^ cle los proKra-
mas, recomenclamos que se incauyan en

éstos un mayor número de datos acerca de
los objetivos del curso y sus características.
Así, debería aparecer, además de 1a ya pre-
sente, información relativa a:

El tipo de metodología que articula-
rá el desarrollo de los diferentes
módulos, especificando las activida-
des y tareas que se llevarán a cabo.
El sistema de evaluación que se
empleará, detallando los criterios
que se seguirán, además de la inclu-
sión cle las fechas aproximaclas de
realización de pruebas, exámenes y
entrega de trabajos.
Los horarios de tutorías y atención al
alumno.
Las fechas de realización de prácti-
cas profesionales, el nítmero de cré-
ditos totales yue suponen y las insti-
tuciones u organismos en los que se
realizan.
La relación de profesores, especifi-
cando su perfil aradémico y profe-
sional.
Los objetivos específicos que se pre-
tenden conseguir en cada módulo,
diferenciados a nivel teórico y prác-
tico.
Un número mayor cle objetivos diri-
gidos a la adquisieión de habiliclacles
y a la aplicación práctica cle los
conocimientos adquiridos, así como
de objetivos relativos a la aclyuisi-
ción y/o modificacián cle actitucles y
valores.
Datos objetivos sobre el número de
alumnos yue obtienen el título y los
porcentajes de inserción laboral y
promocián profesiorn► I.

En relación con las observaciones o
puesta en marcha cie lo plunificaclo, pensa-
mos yur, en cuanto a antereclentes, cleberí-
an realizarse estuclios consistentes en el
análisis cle las necesiclacles profesion:tles ciel
mercaclo labor.tl relativo a la especialiclac{.
Así mismo, crecmos conveniente I^t vinrula-
ción cle los títulos pr^pios con enticlacles de
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acreclitación. Finalmente, pensamos que
unas mayores difusión y publicidad, por
pane de la Universiclad de Sevilla, cle los
títulos propios yue oferta, ayuclará a
aumentar el número cle alumnos matricula-

clos.
Con respecto a los procesos y en lo

yue a contenidos se refiere, proponemos
reducir el número de módulos de los yue
constan los programas y dedicar un mayor
porcentaje de horas a cada tema, así como
establecer una estructura Flexible, com-
puesta cle módulos obligatorios y módulos
optativos, ofreciendo una respuesta más
adecuada a la variedad tie intereses y
expectativas cle los alumnos. En cuanto a
métocios cle enseñanza, sería conveniente
una mayor variabiliclad en los mismos y un
aclecuaclo eyuilibrio entre la metociología
expositiva y otros métodos más prácticos y
aplicaclos, yue a su vez promuevan la par-
ticipación de toclo el alumnado. Una cle las
meclidas yue creemos más urgentes es la
inclusión de un cleterminado número de
créctitos obligatorios, consistentes en la
realización de prácticas profesionales en
empresas u otros or^anismos. En relación
con el profesoraclo, se hace necesario un
m:ryor riKor en los procesos cle selección,
establecienclo criterios comunes suscepti-
bles cle ser aplicaclos en tocios los títulos
propios cie la tJniversidacl de 5evilla. Así, el
número cle clocentes universir.+rios y el cle
profesores yue ejercen la especialiclacl en
la príctica clebrría eyuilibrarse, incremen-
t:tndo para ello y, a petición clr los propios
alumnos, el cie estos últimos. Muy impor-
t:tnte también es [a :u•tículación cie ctiferen-
tes sistemas cle coorclinacicín entre el pro-
fesoraclo. A este respecto, parece recomen-
cl:tble reclueir el número cle proftsores yue
imparten cl:tses en un mismo móclulo. En
lo yue se refiere a los servicios cle apoyo,
tres son las rrcomenclaciones yue hahría
yue seKuir: clisposirión, en todos los cur-
sos, cle person:tl específico a tiempo parci:+l
para realiz:u• I:+s funciones c1e secret:tría;
creación cle un:+ holsa cle trahajo en cacla

título, y creación de un servicio cte orienta-
ción al alumno en cada titulación, o al
menos en el conjunto de Ios títulos pro-
pios. Sobre el tetna cle las instalaciones, se
propone la creación de un aula de infor-
mática para el conjunto cle las titulaciones,
así como de un aula que favorezca el tra-
bajo en grupo. Finalmente, y en cuanto a
materiales y recursos para el alumno, los
propios estudiantes demandan un mayor
uso de las nuevas tecnologías en el des-
arrollo de las clases y el pocler disponer de
un material escrito para cada módulo 0
sesión de prácticas.

Formando parte de las propuestas de
mejort realizadas, recomendamos también
establecer un sistema de evaluación periódi-
co de todos los títulos propios. Part ello,
romo paso previo, se hace necesario adyui-
rir el compromiso cle los promotores de los
diferentes programas. Dieho moclelo cle
evaluación ha de responcler a clos fínalicla-
cles esenciales: a) mejorir la calidad cle los
procesos formativos; y b) f tvorecer la toma
de decisiones funclamentacia acerca de la
continuidacl/cliscontinuidacl cle cada título
ofertaclo. Los aspectos básicos a evaluar
dentro cle cacla uno cle estos títulos serín:
las necesiclades de los principales y poten-
cíales usuaríos de los programas de postgra-
clo; el diseño cle los progrtmas; I: ► aplicación
de los mismos; los resultaclos inmecliatos
obteniclos; el impacto o resultados difericlos,
y la kestión actministrativa y eronómica.

Diversas son las fuentes cle l^ts yue
pcns:tmos c^ue habría cle procecler la infor-
m:+ción a recoger: jueces expertos, e1 pro-
pio ciiseño de eada curso, los clirectores cle
los títulos, los alumnos matriculaclos, los
profesores, los :+lumnos eKres:tclos, los
empresarios de los alumnos cle ecliciones
anteriores, rl person:+l cle aclministr:tción y
servicios y las autoriclacles responsables clcl
Tercer Ciclo.

Un número cle 10 títulos (5 Másters y 5
I:xpertos) por:+ño serí: ► un:e cifr:t aclecu; ► cf:+
p:tr:t aborclar la ^;ran varieclacl cle r,u•:+ctcrís-
ticas clc los títulos firopios yuc c:+cl:+ rut:tio
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académico se imparten en la Universidad
cle Sevilla, repartidas en las 4 áreas de
conocimiento, y teniendo en cuenta crite-
rios como: número de años que lleva
impartiéndose la titulación, los convenios
mantenidos, el precio del crédito, ete. Para
la recogida de los datos, pensamos que
debería recurrirse a métodos que faciliten
la participación de las audiencias.
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